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Este proyecto surge de la propuesta de Escuelas del Bicentenario y realmente me 

gustó mucho para trabajarlo con mis alumnos. Ya venía trabajando con los grupos de  

años anteriores la literatura con el fin de formar alumnos lectores y escritores 

autónomos y críticos. Decidí entonces formar la biblioteca del aula. Lo que les voy a 

contar es lo que sentimos con esta experiencia. 

Lo primero que sorprendió a mis alumnos fue un pequeño mueble que se  compró 

para tal finalidad; todos  preguntaban para qué se iba a usar. Cuando supieron que era 

para armar la biblioteca del aula les gustó muchísimo. No era el armario de la seño 

lleno de papeles, tizas y  tazas, sino un mueble que comenzaron a sentir como  propio; 

las exclamaciones y preguntas eran: -¡tenemos que comprar un candado!  ¡Los chicos 

del otro turno nos rayaron el mueble! ¿Cuándo vamos a guardar los libros?  

Ahora había que llenarlo, ese pequeño mueble se veía enorme estando vacío. Así que 

pusimos en marcha el proyecto.  

La  primera actividad que nos planteamos fue pedir donaciones de libros a las familias. 

Escribimos notitas a padres, tíos abuelos, primos y  también a  mi familia porque  yo,  

también participo de este  proyecto.  

Después de varios días logré armar una mesa de libros, y de regreso de la hora de 

educación física los sorprendí mostrándole los libros que teníamos. Los que más 

exclamaciones causaron fueron los cuentos de princesas y los libros de ciencias que 

mostraban dinosaurios y los planetas, también a muchos les gustaron las de 

adivinanzas. Estaban ansiosos por llevarse los libros a casa. Después de mucha 

euforia y mucho revuelo tomó cada uno un libro y comenzamos con el inventario; 

escribían el título, se lo leían a sus compañeros y lo pegaban en un afiche. Pero para 

llevarlos a casa todavía faltaba más trabajo y más organización. 

En las clases siguientes seguimos con las actividades del proyecto y lo que más me 

emociona es que para mis alumnos, hasta el momento, la hora de la biblioteca es 

como un premio; cada actividad los entusiasma, desde sacarse las fotos para el 

carnet, completarlos, hacer los sorteos para ser los bibliotecarios de la semana, 

explorar los libros,  llevárselos a casa, disfrutan clase a clase. Y todo lo hacen con “la 

biblioteca de su aula”, con  “sus libros”, esos libros que a partir de la lectura, son parte 

de ellos, porque cada uno pudo darle un significado particular y propio a cada texto. 



 

 

Ahora incorporé a nuestra biblioteca la masa para modelar así pueden hacer a sus 

personajes favoritos y armar escenas o bien hacer al revés modelar algo que les guste 

y darle vida escribiendo un cuento.  

También vamos a comenzar con el baúl viajero y mi mayor deseo en este proyecto  es 

que cada familia pueda seguir con la tradición de contar cuentos como antes, que se 

iban transmitiendo de generación en generación, de abuelos a nietos y de padres a 

hijos… de leer cuentos y hasta de ser escritores.  

Que disfruten de leer y escribir un cuento en familia, y cada alumno pueda sentirse  

orgulloso de poder compartirlo  con todos nosotros. 

 

 

 


